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EI Gobierno de los Estados I,ni- 
dos está pronto a exhibir nuev8 ci- 
fras acerca de cubitos estadounilen- 
ses SC encuentran privados dc tber- 
tad. Ellas revclark que cl msado 
carcelario todavía esli crecien?o: el 
Departamento de Justicia anunciará 
que uno de cada 150 habitties de 
este país est2 tras las rejas, bna tasa 
que ninguna otra dcmocr:cia se 
acerca a igualar. 

Así, cn poco tiempo, &%!& 
personas recluidas en pri!onCS CS- 
tatales v federales alcanzzl a los dos 
miIIoncs, casi el doble 62 hace una 
dfcada y? dado que c’número de 
encarcelados crece ao a afro. bien 
sc potiria copar varis estadlos. 

Para un recién nacido norteame- 
ricano. la uosibilidad de vivir alguna 
parte de SLI vida encerrado o en un 
camno correccional es una entre 
veinte; y. Dara los negros. una entre 
cuatro L 

La mayoria de los expertos fa116 
y no supo predecir CLIC la ooblación 
de reclusos se trinlicaríadesde 1980; 
y ahora nadie parece saber cómo 
detener la explosión. Según la Iógi- 
ca, las cárceles deberían disponer 
hoy de unas cuantas vacantes, y cl 
costo de arrestos, persecuciones y 
reclusi0n de delincuentes debería 
decrecer. Después de todo, la cco- 
nomia dificilmente podria estar me- 
jor, y los delitos han disminuido poco 
apoco en los últimos seis años. Sin 
embargo. un balance carcelario fa- 
vorable está lejos de verse. 

En cambio, cunde cl juego de adi- 
vinanzas: i,En qué punto el sislema 
penal más grande del mundo llegará 
a su saturación? ¿Dos y medio mi- 
llones dc internos? ;,Tres millones? 
Por cierto. si el número dc delitos 
continúa en descenso, cl número de 
nuevos presos también debería ba- 
jar. Pero no por completo. Porque, 

sin importar cuán <(en picada)) caiga 
la criminalidad, los Estados Unidos 
tendrán aue agregar. cada semana, 
uvalentc a una nueva cárcel con 
mil cmas, nrobablcmente. oor otra 
década. Los funcionarios federal-s 
pronostican que cl hoorw carcelario 
podría ser pernwnentc. por lo me- 
nos por otra gCllCrxlbn. 

Una gran razón de lo anterior es 
que muchos de los nuevos inlernos 
son delincuentes drogadictos. En cl 
sistema federdl. cerca del 60 por 
ciento de lodos los presos pasa una 
temporada recluido por delitos rc- 
lacionados con drogas; cn cárceles 
locales y estatales. esa ci ka alcanza 
un 22 por ciento. Estos indicadores 
triplican la tasa de hace 15 afios. 

Los estadounidcnscs no conw 
men más drogas, en promedio. (ILIC 

otros paises, pero esta nación --caso 
virtualmcntc único entre las demo- 
cracias occidentales--- ha escogido el 
camino del encarcelamiento para sus 
delincuentes drogadictos. Más dc 
400 mil personas están privadas de 
libertad por delitos relacionados con 
drogas, y cerca de un tercio de cllas 
está recluida sólo por poseer una 



sustancia ilícita. 

.B&e ~&f’ffcy, cl ~zam nacio- 
nal de ld dio@; denomina a esa masa 
cn creeimicnto de reclusos droga- 
dictos como w gula& interno de 
Norteam&+a”. Si bien muchos dc 
estos presos han cometido algtin 
número de delitos, un grupo crecien- 
te de ellos no ha violado ninguna ley 
aparte que las relacionadas con el 
abuso de drogas. 

En la década dc 1980, cl Con- 
greso y los estados aprobaron leyes 
yuc ordenaban a los jueces enviar 
personas a lacárcel, incluso si se tra- 
raba de delincuentes primerizos o 
aprehendidos portando una peque- 
tia cantidad de alguna sustancia 
ilicita. Las sentencias obligatorias 
mínimas como se las dcnofiiina.---, 
no dejan cabida para que e>juer con- 
sidcrc circunstancias especiales u 
otras opciones, co*710 tratamiento en 
V-CL de cárcel. 

La idea era que mis arrestos con- 
ducirían a más condenas, que pon- 
drian a mas gente en la cárcel, con 
lo cuai la tasa delictiva bajaría. Cosa 
que ,)currió. 

Otro dividendo que SC esperaba 
dc esta política era suponer que ha- 
bría una caída en el consumo de dro- 
ga, lo que no sucedió. Seg.ín el FBI, 
los arrestos de consumidores subie- 
ron durante ese período. 

.AI mismo tiempo, el consumo de 
droga ha aumentado entre losJóve- 
ncs. especialmente heroína y meta- 
anfetaminas. En general, el consu- 
mo no ha cambiado en los diez últi- 
mos años. En lo que sc reficrc a 
todos los demás delitos, las cifras 
son asombrosas. con enormes caí- 
das cn asesinatos, robos y asaltos. 

El que esto se deba a que los EE.l-XJ. 
pronto llegarán atener dos millones 
de reclusos. es un tema de intenso 
debate. 

Sin embargo, muchas autorida- 
des que argumentan que el hoorn 
carcelario ha “sacado de circula- 
ción” a los peures delincuentes - lo 
cual sería el gran factor para la rb- 
ducción de ladelincuencia-, no lie- 
nen explicación que di: cuenta dc las 
cifras de consumo dc droga. 

tor asistente del ((Proyecto Senten- 
cias» --un grupo sin fines dc lucro 
que ha sido crítico respecto dc la 
construcción de cárceles--, se está 
llegando al punto de disminución de 
los beneficios. “Mientras más SC 
expanda el sistema carcelario; tanto 
más ‘peces chicos’ que encerrar”. 

“Estoy de acuerdo con cl Gobier- 
no Federal en cuanto a que cesc la 
guerra declarada a las drogas”, afir- 
m6 Morgan Rcynolds, director dei 
Centro de Justicia Criminal de la li- 
lial para Dallas del Centro Nacional 
de Análisis de Politicas (un think 
tank del libre mercado). El se auto- 
clasifica en una postura «consérva- 
dora)) en el debate sobre cárceles y 
delitos, y estima que la baja en los 
delitos puede ser directamente atri- 
buida al boom carcelario. Pese a 
esto, está menos seguro dc que la 
guerra a las drogas declarada por el 
Gobierno Federal tenga efecto so- 
bre los indices delictivos y el consu- 
mo dc drogas. 

Incluso los arquitectos de las 
políticas punitivas contra las drogas 
argumentan que llenar las cárceles 
con aún mas delincuentes drogadic- 
tos no es una inversión sensata. 
Edwin Mcese, quien se dcscmpcñó 
como procurador general del ex Pre- 
sidente Reagan -período cn cl qut 
la mayoría de las Icycs sobre drogas 
fueron reformuladas-l ha empcza- 
do a mirar favorablemcntc los trata- 
micntos para delincuentes dc bajo 
nivel, en vez de enviarlos a la cár- 
cel. “Pienso que las sentencias obli- 
gatorias mínimas para delincuentes 
drogadictos deben ser revisadas -ha 
planteado-, pues debemos saber 
quién ha sido encarcelado y qu6 ha 
resultado de ello”. 

Para los liberales y libertarids. 
que han denunciado largamente que 
ese encarcelamiento ha fallado en 
conseguir otra cosa que engrosar la 
cuenta de la guerra contra las dro- 
gas, ese respaldo conservador es 
bienvenido. En tanto. Bamey Frank, 

a!+kis allá de las Icyes que envían 
ab s c mcuentcs drogadictos a la d 1’ 
cá&;l con certeza reflexiva, existen 
ahcl? incentivos institucionales para 
mawier presa ü mas gente, una in- 
clil6$ón que algunos llaman “com- 
pI&ndustrial carcelario”. 

E! pecio de las acciones de la 
Corl.‘&ción de Correcciones dc 
Am6riy (CCA), la empresa de cár- 

i-eprescntante demócrata dc 1 celes &r,Ladas más grande dc Esta- 
Massachusetts, presentó un proyec- dos 1 .%?os, se ha decuplicado dcs- 
to de ley destinado a restaurar la dc 15 +t’. XI capital dc la compañía 
discrecionalidad dc los jueces para cs ah. B privado. Sin embargo. 
dictar sentencias respecto de delin- CCA h preaoo un fondo popular cle 
cuentes drogadictos de menor gra- 
vedad y no violentos. 

inversi~l‘i,nmobiliaria para ob~cna 
beneficlwje todas aquellas prisio- 
nes nueva: &,K se están construyen- 

Ajuicio de Marc Mauer, direc- do a razón 1 :wna por semana. 



Entretanto, los sindicatos que 
rcprescntan a los guardias car- 
cclarios se han transformado en las 
asociaciones dc empleados públicos 
con el mis rápido crecimiento cn 
\ arios estados. En California. el ario 
pasado. esa cnridad obtuvo un alza 
salarial de I%, lo que signi litó que 
cl salario de un guardia carcelario 
experimentado alcanzara los 5 1.000 
dólares. 

Las clirccles en Cali fomia. como 
1 irtualmcnte en cualquier otro esta- 
do. están ocupadas casi al maximo 

.,-. ~lc su capacidad, pese a que allí se 
nan conslruido 21 mGvos recintos 
en los últimos 15 años. Pronto cos- 
tala alrededor de cuatro mil millo- 
ncs de dólares anuales mantener cl 
sistema dc prisiones del estado. Si 
Ia legislatura debe proponer algún 
cambio cn la ley que haga decrecer 
cl amciito d,c las cárceles, SC cscu- 

charán clamores de denuncia desde 
los grupos que SC han beneficiado 
con el crecimiento dc estos rccin- 
10s. 

“Cuando uno tiene una sociedad 
proclive ü construir y mantener mis 
c;írccIcs. resulta muy dificil cerrar- 
las”. señala Mauer. “Particiilarmcn- 
lc. cn áreas rurales que pasan a de- 
pender dc ellas. cs como tratar de 
cerrar una base militar”. 

En ocasiones, es la escasa comu- 
nidad rural la que rechaza el esta- 
bl0ziniicnto de una nueva prisión en 
«su patio trasero)). dada la perspec- 
tiva de empleos gubernamentales 
pcmianentes, bien remunerados y 
acompañados por numerosos bene- 
ficios complementarios. 

El Factor que en última instancia 
pu& retardar cl crecimiento car- 
cclario. según .4llcn 1. Rcc!i, esta- 

dístico jefe del Departamento de 
Justica, experto en problemas de 
justicia criminal, son los intereses 
presupuestarios. “A los contribu- 
yentes les cuesta 20.000 dólares al 
año mantener y alimentar cada nue- 
vo interno: lo cual no incluye el costo 
de construcción de nuevas prisiones. 
Los estados gastan casi 30 mil mi- 
llones de dólares cn mantener a la 
gente en prisión, esto es, cerca del 
doble de la tasa dc hace diez años”. 

Dado este panorama, algunos 
estados comienzan a desanimarse. 
Los Icgisladorcs líderes de California 
afirman que no van a construir nue- 
vas cárceles en los próximos años. 
Sin embargo, no han explicado qué 
van a hacer con el excedente de pre- 
sos. En el estado de Washington, un 
proyecto de ley que suprime las con- 
denas mínimas obligatorias para de- 
lincuentes drogadictos ha ganado 
apoyo de jueces, fiscales y republi- 
canos expertos en delincuencia. 
Este fue un estado pionero en de- 
cretar Icyes que requieren un encie- 
rro prolongado. sin posibilidad dc 
libertad anticipada o autorización a 
los jueces para considerar otras op- 
ciones. No obstante, las prisiones 
son ahora el itcrn que crece más rá- 
pido en el presupuesto del estado, 
aun cuando la delincuencia haya es- 
tado cerca de Ilcgar a sus niveles 
mínimos. 

Sin duda, será dificil cambiar la 
tendencia, con el crecimiento de 
nuevas cárceles en áreas rurales dc- 
primidas. Un asco general luego dc 
la «cruzada», según dijeron algunos 
legisladores, ha probado ser más di- 
fícil de lo que anticiparon. 

A Punto de Reventar 
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asalto calificado. robo. huno. robo de vehl- 
culos. 

Fuct~tc: Ofícm~ dr: Estadíswas de .IustIcu, 
FBI (Edición 1097 de “Delincuencia cn los 

EE.l!C.“) 
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